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			Para todos aquellos que eligen amar,

			pero sobre todo para quienes

			se eligen a sí mismos.

		

	
		
			Nota de Autora

			Las frases que aparecen en los inicios de capítulos de esta novela pertenecen a canciones.

			Prólogo (Si esto es lo que quise ya no lo quiero, tiene que haber algo más para mí): Hate myself, de NF.

			Capítulo 1 (De una manera o de otra voy a ganarte, voy a conseguirte): One way or another, de One Direction.

			Capítulo 2 (Mientras yo esté aquí, nadie puede hacerte daño. No quieres estar aquí, pero puedes aprender a hacerlo): Everything I wanted, de Billie Eilish.

			Capítulo 3 (Necesito espacio, pero necesito amor; recuerdos y amnesia): This is how space feels like, de JVKE.

			Capítulo 4 (Vivir en recuerdos del pasado es un sentimiento de soledad inevitable): Goodbye road, de IKON.

			Capítulo 5 (Quiero derribar los muros que te retienen, y romper las cuerdas, y destapar tus ojos): Girl, de SYML.

			Capítulo 6 (Hay cosas que quiero decirte, pero dejaré que te vayas. Si me abrazaras sin hacerme daño, serías el primero en hacerlo): Cinnamon girl, de Lana del Rey.

			Capítulo 7 (¿Por qué me siento bien al dejarte entrar? ¿Por qué siento que puedo contarte cualquier cosa?): Free, de EJAE y Andrew Choi.

			Capítulo 8 (Hasta ahora me juré a mí misma que estaba bien con mi soledad, porque no valía la pena arriesgarse): The only exception, de Paramore.

			Capítulo 9 (Para pelear conmigo mismo soy el mejor, duele el doble, pero lo intento): Limbo, de keshi.

			

			Capítulo 10 (Ni los valles glaciares ni los siete mares van a conseguir separarme de ti): Laponia, de La La Love You.

			Capítulo 11 (Estaba escuchando palabras en blanco y negro, distorsionadas dentro de mi mente rota; manos sucias extendidas como un niño): Body, de SYML.

			Capítulo 12 (Lo que siento por ti es ternura y pasión, tú me has hecho sentir que hay en mi corazón tanto amor): Niña bonita, de Chino y Nacho.

			Capítulo 13 (Monólogos borrachos, todo es confuso. No es que me esté enamorando, solo quiero que no me hagas bien, y creo que podrías): No 1 party anthem, de Arctic Monkeys.

			Capítulo 14 (Quizá es la manera en que dices mi nombre, quizá es cómo juegas tu juego. Es demasiado bueno, nunca he conocido a nadie como tú): Dandelions, de Ruth B.

			Capítulo 15 (Ansío tu abrazo, pero me mantengo obstinada, porque no puedo admitir que tienes todos los hilos y sabes cómo moverlos): I think I’m in love, de Kat Dahlia.

			Capítulo 16 (Si tú eres fuego, me sumergiré en él, diré que es cálido y arderé): Dive, de IKON.

			Capítulo 17 (Cariño, ¿es que no lo ves? Te necesito porque eres todo lo que no soy. Sabes que tengo debilidad por ti): Soft spot, de keshi.

			Capítulo 18 (Algo en tu mirada era tan atrayente, algo en tu sonrisa era tan emocionante, algo en mi corazón me dijo que debía tenerte): Strangers in the night, de Frank Sinatra.

			Capítulo 19 (Tengo miedo, pero aun así me abro de par en par. Esta vez seré yo quien me atrape al caer): To be loved, de Adele.

			Capítulo 20 (No puedo amarte en la oscuridad, parece que estuviéramos a océanos de distancia): Love in the dark, de Adele.

			Capítulo 21 (Y luego voy y lo estropeo todo diciendo algo estúpido como “te quiero”): Something stupid, de Frank Sinatra.

			A continuación, os dejo la playlist de estas canciones:

			https://www.youtube.com/watch?v=1f6F7tGDcQw&list=PLml2KRW47L07SSIVd6dk4QH-2-MbXOefN

		

	
		
			Prólogo

			Si esto es lo que quise ya no lo quiero, tiene que haber algo más para mí.

			Miro las latas de cerveza tiradas por el suelo, la botella de vino a medio terminar en la mesita del salón, y me doy asco a mí misma. Me prometí que no volvería a beber tanto, no después de lo que pasó años atrás, pero he perdido el control de mi vida. 

			No me gusta quién soy, dónde estoy o lo que hago.

			Aborrezco seguir un día más en esta rutina que se ha convertido en una prisión. Estoy harta de vivir una mentira, de repetirme que no estoy tan mal, que al menos tengo dinero en el banco y una casa en la que dormir. No puedo más. 

			

			Sobra decir que he tocado fondo, estoy bien metida en el fango y casi no puedo respirar. Bueno, desde aquí solo puedo ir hacia arriba.

			Ese pensamiento me ofrece algo de consuelo dentro de mi neblina mental.

			Sin darme cuenta me voy dejando caer hasta que me encuentro tumbada en la alfombra. Uf, qué fea es, no sé ni por qué la compré. 

			Cuando me mudé a este piso después del máster pensé que si me compraba una alfombra parecería más adulta, más madura.

			Todo lo que he hecho a lo largo de mi vida ha sido para encajar, no porque realmente quisiera. Patético, ¿verdad?

			Mientras mi cuerpo se entrega poco a poco al sueño, me sobrecoge un instante de lucidez. Necesito un cambio en mi vida, me da igual lo que sea mientras me permita salir de este estancamiento en el que me encuentro.

			El problema es que estoy tan perdida que no sé ni por dónde empezar.

			Cierro los ojos y suspiro, me duele la cabeza de tanto pensar.

			—¿Qué debería hacer? Universo, mándame una señal. Eso sí —señalo al techo acusadoramente—, a mí dame una señal clara, dame un empujón si hace falta, pero que yo me entere.

			Todo a mi alrededor se oscurece, y mi cara se aplasta contra la alfombra rugosa. Tiempo después me despierta el estridente tono del móvil. Suelo dejarlo apagado mientras duermo, pero en mi evidente estado de embriaguez se me ha debido pasar. Yo no suelo hacer estas cosas. Lo de emborracharme, digo. Necesitaba sentir algo que no fuera angustia, rabia o autocompasión.

			Descuelgo el teléfono con una voz tan ronca que por poco asusto a mi querida madre. Al parecer se ha enterado de mi crisis existencial, no sé cómo porque llevo meses sin verla y no le he dicho nada.

			Quizá sea el sexto sentido de una madre, o quizá Aldara se lo haya largado. La última opción la veo más probable, porque solo se lo he contado a ella.

			Después de asegurarse de que estoy más viva que muerta y de repetirme hasta la saciedad que necesito mantenerme hidratada porque sueno estropajosa, va al grano:

			—Cariño, visto que no estás en tu mejor momento y no tienes a nadie cerca…

			Ah no, ya sé por dónde va. La corto y le digo que no voy a ir a casa, que en mi piso estoy divinamente.

			—Pero ¿qué divinamente ni qué niño muerto? Si son las dos de la tarde y ni siquiera estás presentable, pareces uno de los walkie-talkies esos.

			—Walking dead, mamá —la corrijo con toda la suavidad posible.

			—Lo que sea, ¿por qué no te vienes con nosotros? Acompañada estarás mejor.

			—No sé… Aquí tengo mucho lío, y ya sabes que me gusta mantenerme ocupada.

			—¿No habías dejado el trabajo?

			Maldita Aldara y su bocaza. ¿Por qué tiene que ir aireando todo lo que me pasa?

			—Sí, bueno, pero…

			—Ni peros ni manzanos, Athenea —me ha llamado por mi nombre, esto se pone serio—. Tú te vienes con nosotros, ya verás cómo te pones buena en un plis plas. Ah, y no te preocupes, que si quieres estar ocupada tu padre y yo te damos trabajo.

			Para qué diré yo nada. Si es que a una madre no se le puede ganar. Me quedo callada, y mi silencio solo evidencia mi derrota. 

			

			Ella sigue parloteando, y yo la escucho a medias. Mi cabeza es un caos, un torbellino de pensamientos que amenaza con arrastrarme.

			¿Y yo qué voy a hacer en casa? Si solo voy allí en verano y en navidad.

			Y mis padres, fijo que van a estar encima de mí todo el rato.

			Por el tono que ha usado mamá conmigo, se debe pensar que tengo depresión. Como le dé por mandarme a misa a mí me da algo.

			No es que ella sea religiosa, pero yo que sé, a lo mejor se piensa que Dios va a espantar mis males y me va a mostrar el camino.

			Oye pues no estaría mal, la verdad. Sobra decir que estoy bastante perdida. 

			Ya que estamos, también me podía dar algo que me apasione, porque en mi vida no hay mucho de eso ahora mismo. Están mis plantitas, pero al igual que yo, se encuentran más muertas que vivas en este momento. 

			Vuelvo a la tierra cuando escucho a mi madre decir que coma algo y haga las maletas, que si me doy prisa estaré allí a tiempo para cenar. 

			Intento decirle que no hay prisa, que no se va a acabar el mundo, pero me interrumpe y añade que va a hacer pollo frito, su especialidad. 

			Una vez más, me quedo callada, porque a eso no le puedo decir que no.

			Y así, sin saber muy bien cómo, me encuentro en el coche de camino a la ciudad que me vio nacer, en la que pasé la mayor parte de mi vida.

			También a la que juré no volver más de lo estrictamente necesario.

			Se podría decir que tengo sentimientos encontrados, y un poquitito de miedo.

			No sé lo que me espera allí.

			 ¿Y si todo no ha cambiado? ¿Y si no ha cambiado en absoluto?

			¿Y si la que ha cambiado soy yo, y no para bien?

			Bueno, supongo que lo averiguaré en unas horas.

			Al menos tendré a mis hermanas conmigo. El curso prácticamente ha terminado, así que Anabel habrá vuelto de la universidad. Por lo que sé de Aldara, sigue viviendo en casa. No hay quien las entienda. ¿Cómo les puede gustar tanto nuestra ciudad?

			A veces pienso que soy la única con sentido común.

			Bueno, supongo que no todas hemos tenido las mismas experiencias.

			Hay unas cuantas sin las que podría vivir, la verdad. 

			Me pregunto si la gente de siempre seguirá allí.

			Quién sabe, a lo mejor hasta me llevo una sorpresa.

		

	
		
			 Capítulo 1

			Apenas llego a casa y ya se me están declarando

			

			De una manera o de otra voy a ganarte, voy a conseguirte.

			Pues la sorpresa sí que me la he llevado, y por partida doble, además.

			Al llegar me entero de que al final no vamos a cenar pollo frito. Me siento engañada, porque si accedí a volver a casa fue para poder probar mi comida favorita.

			La segunda sorpresa no me cuesta demasiado descubrirla, porque a mi familia eso de ocultar cosas se les da de pena. Mi padre me saluda muy cariñoso, demasiado cariñoso, y me huelo algo raro. Miro a mi madre, que se encoge de hombros como si la cosa no fuera con ella. Aldara tiene cara de estar muy lejos de aquí, como siempre. Frunzo el ceño al ver a Anabel. Sonríe de oreja a oreja, y eso no puede ser bueno.

			Mi hermana pequeña nunca se alegra tanto de verme.

			Dejo las maletas en el salón y miro a mi alrededor con desconfianza. No es hasta que llego a la puerta corredera que da al jardín que descubro el pastel. Allí, tomando una cerveza, se encuentra la persona que menos me apetece ver en este momento. Esto ha sido obra de mi padre, de eso estoy segura.

			Me giro hacia él haciendo un gran esfuerzo por mantenerme calmada, y le increpo:

			—¿Has invitado a Cian?

			Mi padre sonríe como si no hubiera roto un plato, y apoya la mano en mis hombros.

			—No te pongas así, mi vida. Cuando tu madre me dijo que venías, me puse tan contento que decidí hacer una barbacoa. Ya sabes, para celebrarlo. Y entonces pensé que en toda buena celebración que hacemos en esta casa, él no puede faltar.

			—¿Y no se te ocurrió, no sé, consultarme?

			—Vamos, vamos, no será para tanto. Relájate, disfruta un poco.

			Me cruzo de brazos y pongo los ojos en blanco. Que no será para tanto dice… ¿Por qué se empeña tanto en negar lo obvio? A ese chico no lo quiero ver ni en pintura, mucho menos ahora que estoy de capa caída. Era ya lo que me faltaba.

			En un gesto conciliador que a mí me concilia menos que el Concilio de Trento, me da un beso en la cabeza. Después, ignora mis protestas y pide a mis hermanas que lleven fuera la bebida y los platos. Mi madre y él salen agarrados del brazo.

			Veo cómo llaman a Cian, y entablan una conversación amigable. 

			Aprovechando que él aún no se ha percatado de mi presencia, me dedico a observarlo. Ha cambiado mucho desde la última vez que nos vimos. Rasgos más definidos, más alto, más fuerte, más adulto…, pero igual de molesto.

			Otra cosa que no ha cambiado, es su piel, blanca como la tiza. Supongo que los genes de su madre irlandesa son demasiado fuertes, y eso que lleva trabajando de sol a sol desde los dieciocho. Creo que lo último que hizo fue pasear perros. Esto lo sé porque me lo ha contado Anabel, no porque yo vaya preguntando. No es que me interese. Sigo pendiente de él, esperando que haga algo fuera de lugar para tener una excusa y echarlo. Nada, Cian es asquerosamente perfecto.

			Cuando le sonríe abiertamente a mi padre, mi cuerpo tiene una reacción visceral. 

			Me dan ganas de ir allí y borrarle la condenada sonrisita. ¿Quién se cree que es, paseándose por la casa como si fuera suya, riéndose con mis padres como si fueran su familia?

			Me doy cuenta de que no puedo seguir ahí mirándolos y ahogándome en mi enfado, no sería muy maduro de mi parte. No me queda otra que respirar hondo, tragarme mis quejas y salir a socializar.

			

			 Mi hermana Anabel es la primera en verme y no se molesta en ocultar su sonrisa burlona. Sabe que va a haber un espectáculo, y se va a divertir de lo lindo.

			Cuando estemos a solas tendré que hablar muy seriamente con ella. Creí haberle dejado claro que por muy amigo suyo que sea Cian, no puede pasearse por aquí como Pedro por su casa.

			—Hola, Cian —comento cuando paso por su lado, y espero sonar civilizada.

			En contra de lo que esperaba, él no corre hacia mí ni suelta una verborrea de cumplidos. Eso es un gran avance desde la última vez que le dirigí la palabra. 

			Mientras me sirvo un vaso de zumo me pregunto si ya se le habrá pasado su estúpido crush. Obtengo mi respuesta al escuchar sus pasos apresurados en el césped, y finjo que estoy muy ocupada buscando una servilleta.

			—Athenea, me alegro de verte.

			Le ofrezco un asentimiento, la lleva clara si cree que va a conseguir algo más de mí esta noche. El chico o no lo pilla o no quiere pillarlo, porque da un paso hacia mí y se aclara la garganta. Ha dejado de sonreír, y juguetea con el botellín vacío.

			—Quería decirte que no has dejado de gustarme desde que te conocí, y he pensado en ti durante todo este tiempo. Si te parece bien, me gustaría cortejarte. 

			Todos los presentes contienen la respiración. Si esto fuera una película ya estarían comiendo palomitas. Tomo aire y miro a Cian a los ojos.

			—No. 

			Mi respuesta es rotunda y mi expresión seria, pero por dentro suelto un bufido de incredulidad. ¿Cortejarme? ¿Qué se cree que es esto, una telenovela del siglo pasado? Durante unos segundos se hace el silencio, y es tan ensordecedor que resulta incómodo. Me parece escuchar una tos ahogada, como si alguien se hubiera atragantado a mitad de un bocado. Probablemente Anabel.

			Cuando creía que la situación no podía ir a peor, Cian se recompone de mi evidente rechazo y vuelve a intentarlo. Hay que admitir que este chico tiene valor. O eso, o no tiene sentido del ridículo.

			Quizá para darle más peso a sus palabras, me toma de la mano, y me sorprende lo cálida que es, incluso a principios de verano. 

			—Retiro lo dicho, no voy a pedirte permiso. Creo firmemente que puedo hacerte feliz, y voy a hacer todo lo que esté en mi mano para conseguirlo.

			Todas las contestaciones cortantes se borran de mi mente, y me quedo parada como una estatua. Cian asiente para sí mismo y se aleja. Parpadeo repetidamente, intentando procesar lo que acaba de ocurrir.

			Se ha declarado delante de mi familia. De la manera más hortera posible. ¿Es que no le da vergüenza? 

			Miro en su dirección, y veo cómo se rasca la nuca, avergonzado, pero sin duda satisfecho. Mi padre habla con él, desde aquí no escucho lo que dicen, pero le está haciendo el gesto de pulgares arriba. Quiere a Cian como el hijo que nunca tuvo, así que ahora mismo debe de estar eufórico.

			Mi madre se tapa la boca para ocultar la risa, y Anabel se ríe abiertamente mientras le da una palmada en la espalda al chico. Aldara me devuelve la mirada, y sonríe enigmáticamente mientras alza su copa de vino a modo de brindis.

			

			El resto de la noche transcurre de manera normal, bueno, todo lo normal que puede transcurrir después de que un crío al que conoces de toda la vida se te vuelve a declarar por enésima vez. En serio, este tío es un cabezota y un pesado.

			Mantengo toda la distancia posible entre los dos, y vuelco mi atención en la comida, lo cual no es muy difícil porque llevo un rato muriéndome de hambre.

			Mi familia tiene la decencia de no hacer ningún comentario respecto al momento telenovelero, aunque no espero librarme de ellos cuando Cian se vaya.

			Me siento aliviada de que el aspirante a Romeo no se me acerque, aunque noto las miradas furtivas no tan disimuladas que me lanza de vez en cuando.

			Parece un cachorrito al que han dejado fuera de casa, y se pone a hacer pucheros. Suspiro y niego con la cabeza, por poco se me escapa una sonrisa al imaginarlo.

			Anabel se atiborra de brochetas de pollo, mientras nos mira a Cian y a mí como si estuviera en un partido de tenis. Yo la ignoro y disfruto de las delicatessen de mi padre. Cuánto echaba de menos esto.

			Bebemos y comemos demasiado, pero eso no es nada nuevo en nuestras reuniones familiares. Con los postres mi madre trae tinto de verano casero, y aunque hasta hace unas pocas horas tuve la resaca del siglo, soy demasiado débil como para decirle que no. 

			Un rato después mi padre anuncia que acompañará a Cian a casa, que al chaval se le ha ido la mano con el alcohol. Por la manera en que me mira, sé que quiere pedirme que vaya yo con él, pero prefiere ahorrarse otro enfrentamiento y se calla. Cian está tan borracho que me debato entre la pena y la risa. 

			Se ha puesto rojo como un tomate, y tiene los ojos entrecerrados. Se despide de mi familia afectuosamente, y cuando llega mi turno hace el intento de abrazarme. Digo intento porque termina tropezando con sus propios pies y casi se me cae encima. Lo sujeto por los hombros y lo pongo en pie con fuerza, quizá un poco más de la cuenta. El movimiento parece despertarlo, y abre los ojos de golpe. Había olvidado lo bonitos que eran; el color miel les da un toque dulce y suave.

			Él se pone más rojo todavía y susurra algo que no capto. Tal vez una disculpa, tal vez otra declaración de amor.

			Esta vez no puedo aguantar la risa y él sonríe embobado, aunque no entienda muy bien lo que está pasando. Le doy las buenas noches y suelta una risita como si fuera el día más feliz de su vida. Qué simple es el pobre. Me parecería hasta mono de no ser tan plasta.

			Mi padre sonríe de forma cómplice, y se lleva a Cian.

			Yo bostezo y me estiro, ha sido un día largo. Veo que Anabel se retira y la dejo marchar, nuestra conversación puede esperar a mañana. No tengo las fuerzas para que se meta conmigo, de todos modos.

			Doy las buenas noches a mi madre y me dirijo a la cocina para llevar mi plato. Allí me encuentro con Aldara, sentada a la mesa, mientras apura una copa de vino. De dónde saca esta mujer tanta resistencia al alcohol, lo desconozco.

			Me siento a su lado y nos quedamos unos minutos sin hablar. Es lo que me gusta de ella, no hay necesidad de forzar nada ni llenar silencios. Con Aldara puedes simplemente estar, cada una empapándose de la presencia de la otra. Hay algo en ella que da paz, transmite calma.

			

			Tiene sus momentos caóticos, como el resto de la familia, pero es la persona más madura y responsable que conozco.

			Anabel y yo solemos bromear diciendo que ella es la verdadera hermana mayor.

			—Menuda noche más… anecdótica.

			Resopló y le robó un sorbo de vino. Anecdótica es quedarse corta.

			No puedo decir que me haya sorprendido demasiado encontrarme al chico en casa, pero no esperaba que me fuera a soltar esa sarta de cursiladas nada más vernos.

			—Bueno, al menos vosotros os habéis divertido con el numerito.

			Aldara se cruza de brazos, arrebujándose en su chaqueta negra de tul. Me mira fijamente, como si intentara averiguar lo que pienso. A veces parece que puede ver los rincones más recónditos de mi alma. Da mal rollo.

			—Para él no es solo un numerito. Lo sabes, ¿verdad?

			Me río como si me hubieran contado el mejor chiste del mundo, y miro a otro lado para que no vea mi incomodidad.

			—¿De qué hablas? Cian solo es un crío encaprichado que no sabe lo que quiere.

			—Ya no es un niño, Athenea. Al igual que tú, ha crecido y ha madurado.

			—Por favor, no me digas que ahora tengo que tomarme en serio sus declaraciones dramáticas. —Suelto un bufido y niego con la cabeza.

			—¿Recuerdas cuando tenía diez años y te seguía a todas partes?

			—Cómo olvidarlo. Parecía que tuviera una lapa pegada, o peor aún, pulgas.

			Aldara sonríe, desconcertándome.

			—Cian siempre ha sido muy adorable.

			—Sí, y muy cansino.

			—No seas mala, que es buen chico.

			Suelto un grito ahogado, y para darle más dramatismo, me llevo la mano al pecho.

			—¿Ahora estás del lado de papá? ¿Quieres emparejarnos?

			—Yo no estoy del lado de nadie. —Aldara se encoge de hombros—. Solo digo que no te des tanta prisa en juzgarlo.

			—Ya veremos… pero te adelanto que como Cian quiera inmiscuirse en mi vida ahora que he vuelto, me espera un calvario.

			—Ya veremos.

			Aldara sonríe y se pone en pie, moviéndose con la elegancia felina que la caracteriza. Va escaleras arriba, hacia su habitación, sin despedirse como siempre. Yo me quedo sentada otro rato, mirando un punto fijo en la pared y preguntándome en qué lío me he metido.

		

	
		
			Capítulo 2

			La niña que fui

			

			Mientras yo esté aquí, nadie puede hacerte daño. No quieres estar aquí, pero puedes aprender a hacerlo.

			Es curioso. Pensaba que se me haría raro despertarme en mi antigua habitación, una en la que no duermo más de diez días seguidos desde hace diez años.

			Al despertar no me siento desorientada ni fuera de lugar, como si mi cuerpo supiera que aquí es donde pertenezco. Miro mis paredes decoradas con posters, fotos y dibujos de dudosa calidad, y me invade una sensación de seguridad.

			Este es mi santuario, aquí he pasado la mayor parte de mi vida y cada vez lo he hecho un poco más mío. Todavía conservo mis peluches de niña, entre ellos reconozco a un conejo al que le falta una oreja y dos o tres dragones (siempre estuve obsesionada con ellos).

			Pensé que al haber crecido tanto me sentiría claustrofóbica en aquel sitio, pero es como si las paredes, el suelo y el techo se hubieran adaptado a mí.

			Como si también estuvieran vivos, y creciéramos a la par.

			Mi momento de paz se interrumpe cuando me llegan ruidos lejanos de la cocina, en el piso de abajo. En una familia numerosa, tener un rato sin jaleo es prácticamente imposible. Decido que ya no hay manera de que me vuelva a dormir, y subo las persianas, que siguen chirriando y se atascan en el mismo punto, a la mitad.

			Hoy es un día soleado sin llegar a ser excesivamente caluroso. Los pájaros cantan, y desde aquí puedo ver a las mariposas revoloteando entre los magnolios. Parece mentira que haga tan buen tiempo cuando por dentro estoy hecha un desastre. No es que me sienta tan mal que quiera morir, es que no siento nada, ese es el problema.

			No sé qué demonios hacer con mi vida y a mi mente le da igual. Está adormecida, como cuando te tomas una medicina fuerte para la gripe.

			No quiero empezar el día reviviendo mi crisis existencial, así que paso por el baño y me restriego la cara hasta quitar todo resquicio del sueño.

			En la cocina me encuentro con Anabel y mi madre. Aldara seguirá durmiendo hasta bien entrada la mañana, y mi padre se habrá ido a trabajar.

			—Buenos días. —Les doy un beso y me sirvo un café.

			—Buenos días, cariño. —Mi madre sonríe, vestida con su bata de seda. Está preciosa—. Hay cruasanes recién hechos, y también napolitanas.

			Alzo las cejas ante tal despliegue, mientras me sirvo uno de cada. Anabel se corta trocitos de frutas variadas y deja en mi plato las que le sobran. Aquel gesto tan familiar me hace sentir en casa, es algo que lleva haciendo desde que era una cría.

			—¿A papá le ha dado por preparar dulces otra vez?

			Mi hermana asiente y habla con la boca llena, a lo que hago una mueca.

			—Después de lo de anoche ha amanecido muy contento, me pregunto por qué será.

			—Por quién será, más bien…

			—¡Mamá! Tú también no, ya tengo bastante con papá y Anabel.

			Mi madre me mira inocentemente mientras se limpia con la servilleta.

			—Yo me refería a que está contento porque has vuelto a casa.

			La fulmino con la mirada, no la creo ni por un momento.

			Pensé que la vuelta a casa sería tranquila, unas simples vacaciones de verano, pero ahora veo lo ingenua que fui.

			

			Agradezco que mi madre se apiade de mí y cambie de tema.

			—Ana, cielo, ¿qué tal vas con las prácticas?

			La aludida deja de engullir por un momento y apoya el tenedor en el plato, pensando su respuesta.

			—Meh.

			—¿Sólo “meh”?

			—El profesor es un cabrón, creo que me cambiaré a otro. —Ignora la mirada tácita de mi madre y clava el tenedor en la piña como si estuviera imaginándose a su instructor—. No hace más que gritarme cada vez que la cago, que, según él, es cada dos por tres.

			—Menuda paquete. ¿No suspendiste el primer examen?

			Anabel se cruza de brazos y se pone a la defensiva.

			—No es mi culpa que aquella señora se pusiera en medio cuando yo iba a pasar.

			—Estabas en un paso de peatones.

			—¡Era más lenta que una tortuga!

			—Era una anciana.

			Cuando ve que se ha quedado sin argumentos, hace un gesto despectivo con la mano y le da un sorbo a la leche, que tiene una cantidad indecorosa de cola-cao.

			—En fin, que mi instructor me tiene manía y la gente no hace más que tocarme las narices cada vez que conduzco.

			Me río y no me molesto en contradecirla, sé que no me hará ni caso. Si a algo no le ganan a Anabel, es en cabezonería.

			 Miro por la ventana del jardín, y suspiro satisfecha. Hacía mucho que no tenía una mañana tranquila. Siempre estaba estresada, pensando en lo próximo que tenía que hacer. Me pregunto desde cuándo vivir se ha convertido en tachar tareas pendientes de una lista.

			Una vez terminado el desayuno, vuelvo a mi cuarto. No tengo muchas ganas de socializar en estos momentos, y si me quedo allí un rato más, mi madre me pondrá a limpiar el polvo de las estanterías o algo. Lo siento, pero esta vez voy a pasar.

			Un rápido vistazo me basta para darme cuenta de que tengo demasiadas cosas. No necesito abrir los cajones para saber que están a reventar, al igual que los armarios. Ya que no tengo nada más que hacer, decido echar una ojeada.

			Abro un cajón al azar, y me encuentro con una carpeta azul decorada con pegatinas. La recuerdo, ahí guardaba mis dibujos y escritos más preciados.

			Paso mis dedos suavemente por las hojas, sintiendo como la nostalgia se apodera de mí lentamente. Me conecta con una etapa que quedó enterrada en el olvido, con una niña que dejé que muriera.

			Tenía tantas aspiraciones, tantos sueños… 

			Ya no me acuerdo de qué quería ser. ¿Veterinaria? ¿Cocinera? En aquel entonces todo parecía más fácil, y la palabra “imposible” no existía en mi vocabulario.

			Leo las líneas escritas con letra torpe y torcida, y veo más verdad en ellas que en todo lo que he dicho alguna vez. ¿Cuándo empecé a engañarme a mí misma y a vivir una mentira?

			Los colores se hacen un borrón; lágrimas contenidas que nunca permití que cayeran. Las dejo ir, me dejo ir y caigo al suelo abrazada a retazos de mi infancia. Siento como si estuviera de luto por lo que un día fui, por lo que podía haber sido. En mis manos no hay más que un puñado de sueños frustrados, ilusiones rotas que ahora parecen un chiste. No tenía que haber sido así. La culpa se me clava, dejé a mi niña de lado y la fallé.

			

			Lo que hay aquí son más que sueños, son cosas que amaba. Y las desdeñé convenciéndome de que eran tonterías, de que no me llevarían a ningún lado. Sacrifiqué mi propia felicidad por la idea que tenía de una imagen exitosa. Brillante y segura por fuera, vacía y miserable por dentro.

			Algo hace clic dentro de mí, ahora veo claro cuál es el problema.

			Lo estaba haciendo todo mal. 

			Creí que la felicidad había que ganársela, que era el trofeo que te esperaba al alcanzar la meta. No podía estar más equivocada. La felicidad es una flor que brota dentro de ti, delicada y silenciosa, tanto que a veces no sabes que está ahí.

			Pero siempre está contigo, incluso en los peores momentos.

			Yo le di la espalda a mi flor y dejé que se pudriera, cuando tenía que haberla cuidado. Me alejé de las cosas que amaba porque no creía merecerlas.

			Quería vivir una vida de la que otros pudieran sentirse orgullosos, una que estuviera a la altura. ¿A la altura de qué, de quién?

			Yo era las sombras que me criticaban cuando cometía un error, yo era mi juez y mi verdugo. Mi peor adversario en la adversidad.

			Dejo que las hojas resbalen entre mis dedos y caigan al suelo. No me siento capaz de mirar mi pasado a los ojos. Los cierro y suspiro, sintiéndome cansada y ligera al mismo tiempo.

			En ese momento llaman a la puerta, y mi madre asoma la cabeza. Me seco las lágrimas disimuladamente y sonrío. Los padres deben de tener un superpoder que les permite saber cuándo su hijo está mal y necesita ayuda. Sin decir nada, se sienta a mi lado en el suelo, y mira de reojo mis dibujos. Creo que me entiende sin necesidad de que le explique nada. Al poco me coge la mano, y yo apoyo la cabeza en su hombro.

			Vuelvo atrás en el tiempo, cuando era niña y ella me consolaba después de una pesadilla. Siempre ha estado ahí, y mientras ella esté yo seguiré siendo esa niña.

			—No estoy lista para contároslo. —Me cuesta hablar, mi voz es apenas un susurro.

			Pero mi madre me escucha.

			—No pasa nada, mi vida, tómate el tiempo que necesites. Cuando quieras hablar, aquí estaremos tu padre y yo. Para lo que sea.

			Parpadeo para deshacerme de las lágrimas que me quedan y la abrazo. Con la cabeza enterrada en su cuello, mi voz suena amortiguada.

			—Gracias, mamá.

			Permanecemos así durante unos segundos, y después mi madre incorpora la cabeza de golpe, como si se hubiera acordado de algo.

			—Por cierto, Cian acaba de venir, y pregunta por ti.

			—Pues claro que pregunta por mí. —Pongo los ojos en blanco, pero esta vez no estoy molesta. Llorar siempre me deja en un estado de calma. Me noto más abierta, más receptiva. 

			Mi madre comenta que está esperándome en el salón, y sale tras guiñarme el ojo. Le seguiré el rollo solo por esta vez. Quizá me venga bien una distracción.

			Me lavo la cara para que no se note que he llorado y bajo las escaleras a paso lento, sumida en mis pensamientos.

			

			Antes de entrar en el salón, por poco me topo con alguien. Es Cian, y sostiene dos botellas. Ladeo la cabeza con curiosidad.

			—¿Y esto?

			—Ayer terminé bastante…perjudicado, y quería pedir perdón por las molestias.

			El chico sonríe avergonzado y me las entrega como una ofrenda de paz. Yo lo miro divertida, y las acepto. ¿Para declararme su amor sincero no tuvo un ápice de vergüenza, pero le sabe mal haber bebido de más? A este no hay quien lo entienda.

			Examino la botella de vino rosado, satisfecha con su elección, y frunzo el ceño al ver la otra botella.

			—¿Zumo de uva?

			—Para ti. —Cian me ofrece una sonrisa resplandeciente que por poco me deja ciega—. Si mal no recuerdo, es tu favorito.

			Me sorprende que lo recuerde, es algo que dije una vez en la fiesta de cumpleaños de Anabel, años atrás. Antes de que pueda pararme a pensar en lo que eso podría implicar, Cian llama mi atención de una manera muy suya.

			—¿Hacemos una apuesta?

			—¿Qué clase de apuesta?

			No me fío ni un pelo de él, y la manera en que no deja de sonreír me da mal rollo. 

			Cian se dirige a la mesa y deja allí las botellas. Yo lo sigo cruzándome de brazos.

			—El que se termine antes la botella —señala la botella de zumo—, gana.

			Se me escapa la risa, y él me mira confundido.

			—¿Zumo, en serio? Creí que elegirías algo más adulto, como el vino.

			—Si quieres lo cambiamos, aunque no creo que quieras emborracharte a las doce del mediodía. Es decir, puedes hacerlo si quieres, no soy quién para…

			Niego con la cabeza interrumpiendo sus frases atropelladas. Solo es una botella de zumo, ¿por qué se preocupa tanto? Me está poniendo muy difícil mantenerme seria.

			—No me importa beberme el zumo.

			Cian asiente emocionado, y corre a la cocina. Lo que dije anoche de que parecía un cachorrito es cierto. Deja los dos vasos sobre la mesa y sonríe como un niño a punto de cometer una travesura.

			—Que comience la apuesta.

		

	
		
			Capítulo 3

			Apuesta y reciente cordialidad

			Necesito espacio, pero necesito amor, recuerdos y amnesia.

			

			Quizá parezca extraño que haya aceptado la apuesta de Cian, teniendo en cuenta que la mayor parte del tiempo es una lata insoportable.

			Podría haberle dado las gracias por el detalle, haberlo acompañado a la puerta y ahí habría quedado la cosa. Pero si hay algo a lo que no puedo resistirme es a un reto, da igual lo pequeño o grande que sea. Soy una persona tremendamente competitiva, y no soporto la idea de perder, aunque sea en algo tan tonto como beber zumo.

			Así que aquí estoy, sentada en el sofá con él. Los ojos le brillan, y una parte de mí se pregunta si será porque he accedido a pasar el rato los dos solos.

			Parecemos dos niños que han abierto el compartimento de bebidas alcohólicas de sus padres a escondidas y se preparan para dar un trago.

			Hay algo en su entusiasmo que me hace sentir más joven, más ligera. Es un sentimiento peligroso, me invita a que me deje llevar.

			El chico llena los vasos y me ofrece el mío en un gesto caballeroso. Le doy las gracias, sin saber si va en broma o en serio. Siempre es así con él.

			—¿Por qué has cogido unos vasos tan pequeños? Ni que fuéramos a beber chupitos.

			—Si usáramos los normales, la botella se terminaría muy rápido, ¿no crees?

			Me muestro conforme con su respuesta, y nos quedamos en silencio. Para mi sorpresa no es incómodo. A Cian lo conozco desde siempre, después de todo.

			—¿Cómo lo hacemos?

			—Muy fácil —me contesta mientras agarra la botella—. Nos vamos sirviendo y el que menos beba, pierde.

			Dicho esto, se echa el zumo y se lo bebe de un trago. Suelto un “eh” indignado y me apresuro a robarle la botella. Entre empujones, manotazos y gotas de zumo que acaban en la ropa, logramos dejar la botella a menos de la mitad.

			Hay un momento en que nuestras miradas se cruzan, y se enciende una chispa que me deja quieta en el sitio. No entiendo lo que me está pasando, mi cuerpo no quiere moverse y la mente se me ha quedado en blanco.

			Anda que no podía haber elegido otro momento.

			La risa jovial de Cian hace que por fin reaccione, y me lanzo hacia él para arrebatarle la botella cuando está a punto de servirse el último vaso.

			No deja de reír, incluso mientras me sirvo y me bebo el zumo, que de repente sabe demasiado dulce para mi gusto.

			Apoyo el vaso en la mesa con fuerza, y me limpio la boca con el dorso de la mano.

			Cian no se pierde detalle del gesto, pero mira rápidamente hacia otro lado cuando lo pillo. Veo que sus orejas se han puesto rojas, y finjo que no me he dado cuenta.

			Echo la cabeza hacia atrás hundiéndome en el respaldo y suspiro con falso fastidio.

			—No me puedo creer que me hayas ganado con mi bebida favorita.

			Lo cierto es que no me molesta en absoluto, de hecho, me he divertido. ¿Qué pasa, que hoy es el mundo al revés? ¿Yo, recibiendo a Cian en mi casa y pasándomelo bien con él?

			—Ya, es una pena. Si no te hubieras quedado parada en el último momento habríamos empatado.

			Cian sonríe, pero no para restregármelo o para burlarse. Su sonrisa, como todo en él, es genuina. De verdad que el chico es la definición de transparente. Si buscas la palabra en el diccionario, te sale su foto. Coge los vasos y la botella y los lleva a la cocina, sabiendo perfectamente dónde va cada cosa. Ya no sé si esta es mi casa o la suya.

			

			Me apoyo en la mesa y lo miro mientras tararea una canción por lo bajo, recogiendo alegremente como si fuera su mayor hobby.

			—¿Qué es lo que quieres?

			—¿Mmm?

			Se muestra confundido, y se gira para mirarme. Uno de sus rizos se le mete en la cara. Se me hace raro que tengamos momentos a solas, y que yo no tenga ganas de matarlo. Voy a tardar en acostumbrarme a esta reciente cordialidad.

			—Has ganado, ¿no? 

			—¡Ah sí! —Se le marca un hoyuelo en la mejilla derecha. Por supuesto que tiene hoyuelos—. Bueno, ahora mismo solo quiero una cosa.

			Me muerdo el labio para tragarme una mala contestación. Yo también sé lo que quiere de mí, me lo ha venido pidiendo infinitas veces durante años. Me da una pereza terrible, pero un trato es un trato, así que tendré que acceder.

			—Quiero que me des tu número.

			 No puedo ocultar mi sorpresa, y Cian sonríe. Ya lo hemos pillado, chico, tienes una sonrisa de anuncio de pasta de dientes. En serio, tiene los dientes más blancos que he visto.

			—¿Eso es todo? Creí que me ibas a pedir una cita o algo.

			Cian parece ofendido. Frunce el ceño, y me alegra ver que el muñequito perfecto es capaz de sentirse molesto. Quiero seguir sacándole reacciones así.

			 —Eso no sería justo para ti. Cuando tengamos una cita será porque tú quieres, no porque te haya obligado una apuesta.

			Cualquier otro se habría aprovechado, pero bueno. Tengo que admitir que esa manera de comportarse se ha ganado mi respeto (un poco). Creí que se me echaría encima a la menor oportunidad que tuviera, y es de esperar, teniendo en cuenta que los últimos diez años no ha hecho más que intentar “seducirme”. Supongo que esas eran sus intenciones, pero a mí que me sigan a todas partes y me repitan lo guapa, inteligente y talentosa que soy no hace que se me caigan las bragas. 

			Noto que me he perdido demasiado en mis pensamientos cuando veo a Cian con el móvil extendido y la expectación escrita en su frente con un cartel de neón. Suspiro y acepto su teléfono. Me añado a sus contactos y cuando se lo devuelvo nuestros dedos se rozan. Retiro la mano de inmediato, ya he llenado el cupo de interacciones con este chico después de lo de ayer. 

			Cian no es capaz de ocultar su emoción (por qué iba a hacerlo), parece un niño el día de navidad. Pongo los ojos en blanco, porque ni siquiera es para tanto.

			—Ya está, he cumplido mi promesa.

			Mi tono de indiferencia parece no afectarlo, y cuando salgo de la estancia viene tras de mí. Parece que quiere decirme algo, pero en ese momento entra Anabel.

			Genial, justo la persona que tenía que vernos juntos.

			Alza las cejas con incredulidad y sonríe divertida. ¿Es que no me puedo librar ni una vez?

			—Hola hermanita, si hubiera sabido que ibas a tener compañía te habría dado privacidad. —Hace una pausa, y al ver la sonrisa de oreja a oreja de Cian, añade—. No pretendía interrumpir.

			

			—Hola Anabel. No te preocupes, no interrumpes nada.

			—¿Segura? Porque cuando entré me había parecido que…

			Antes de que pueda terminar la frase y soltar otra idiotez por la boca, Cian la interrumpe.

			—Oye, mi hermana celebra su cumple este viernes, y estás invitada.

			Al mencionar a la susodicha, los ojos de Anabel se iluminan, y dirige toda su atención al chico. Vaya, parece que ella no es la única que va a poder molestarme ahora.

			—¿Isla ha dicho eso? Genial, pues dile que allí estaré, y llevaré algo de picar. Espera, el viernes es pasado mañana. Debería ir a comprarle un regalo.

			Dicho esto, sale escopetada por la puerta, dejando a Cian satisfecho y a mí sin entender nada. ¿Desde cuándo a mi hermana le gusta Isla?

			Mi confusión aumenta al darme cuenta de que Cian acaba de echarme un cable con Anabel, una de las personas que más miedo dan de esta ciudad. Me sorprende la manera tan suave en la que la ha manejado. Bueno, supongo que lo habrá hecho para seguir a solas conmigo.

			Me saca de mi error cuando se dirige a la entrada.

			—Yo también debería irme, se me ha hecho tarde.

			Mi madre asoma la cabeza desde la cocina y habla a voces, pegándome un susto de muerte. ¿Cuánto lleva ahí?

			—¿Seguro que no quieres quedarte a comer? He hecho lasaña.

			Cian le sonríe y niega con la cabeza, para alivio mío. Mi madre por poco la lía.

			—No, gracias. Me esperan en casa.

			—Como quieras, cielo, pero ya sabes que en nuestra casa siempre eres bienvenido.

			Después de que se vaya, mi madre se gira hacia mí, limpiándose las manos en su delantal de flores.

			—¿Qué tal pinta la mañana? ¿Tienes algún plan?

			Me quedo pensativa durante unos instantes. Está siendo la típica mañana de principios de verano. Lenta, apacible, y sin nada importante que hacer.

			—Supongo que daré un paseo, para hacer hambre antes de comer.

			—Me parece muy bien. Ya que vas a salir, compra pan y huevos, que después del festín que ha preparado tu padre se nos están acabando.

			Ya decía yo. Cuando mi madre se interesa tanto por mis quehaceres, es que algo quiere de mí. No es que me importe, no tenía nada que hacer de todos modos.

			Me llevo una bolsa de plástico, y después de asegurarme de que tengo las llaves conmigo (no sería la primera vez que me las dejo) pongo rumbo a la calle. A esta hora el sol empieza a pegar con fuerza, así que me pongo las gafas de sol. Me gusta más así. Siento que puedo ocultarme de la gente, que no me pueden mirar a los ojos y así genero algo de distancia. No sé cuándo empecé a hacerlo, a construir barreras que me separen del resto. De todos modos, ahora apenas se ve un alma por la calle.

			Me permito respirar hondo y disfrutar de la leve brisa que mueve los árboles. Camino sin rumbo, aunque mis pies conocen el camino de memoria. Recorro calles familiares, por las que transitaba a menudo en mi juventud. Las personas somos criaturas de costumbres, y nos gusta ir a lo seguro, a lo que conocemos. No es mi caso ahora mismo.

			Hay veces que me gustaría largarme muy lejos de aquí, donde no conozca a nadie y nadie sepa mi nombre. Empezar de cero, escribir en una página en blanco que no haya sido emborronada por el pasado.

			

			Termino en un parque al que iba mucho de niña y en mi adolescencia. Me invaden recuerdos agridulces de risas y lágrimas; pandillas y soledad. Siento que los restos de mi esencia están grabados en ese sitio, y a la vez no pertenezco a él. Soy una extraña que ha vuelto a casa.

			Me siento en un banco y miro al suelo, tratando de ignorar el regusto amargo que se me ha quedado en la boca. Ojalá tuviera un chicle, algún dulce para librarme de él.

			Un par de patas peludas entran en mi campo de visión, y alzo la vista, confundida.

			Ante mí se encuentra un Golden Retriever, que mueve la cola alegremente.

			—¿Qué hace por aquí una cosa tan linda como tú?

			El perro ladra y saca la lengua, dándome las gracias por el cumplido, pero eso no responde a mi pregunta. Tampoco esperaba que fuera a ponerse a hablar y a explicar por qué está solo en un parque.

			—¿No tienes dueño?

			Vuelve a ladrar y me pone una pata en la rodilla. Lo examino de cerca y veo que no tiene collar ni correa. Parece un poco sucio y descuidado, pero nada preocupante. Supongo que no tendrá dueño, o se escapó de casa. Parece demasiado amigable como para ser callejero, pero eso es lo normal en este tipo de perros.

			Acaricio su cabeza, y emite ruiditos de satisfacción. Después de pasar un rato con él miro el reloj, y me sorprendo por lo tarde que se me ha hecho. Tengo que irme ya si quiero llegar a tiempo a la tienda antes de que cierren.

			Me pongo en pie, y mi nuevo amiguito peludo me mira con curiosidad.

			—Adiós, precioso, ha sido un placer conocerte.

			El perro gime y se pone entre mis piernas para evitar que me mueva.

			—Tengo que irme, lo siento.

			Echo a andar y suelta un ladrido tan fuerte que por poco me deja sorda.

			—Vale, vale, lo pillo. —Suspiro y lo miro, preguntándome qué voy a hacer con él. Es pegajoso y cabezota como él solo. Me recuerda a alguien. 

			Me encojo de hombros, y decido que no hay problema si quiere ir a mi lado. No creo que pueda obligarlo a dejarme sola, a menos que lo ate a un árbol y no voy a hacer eso, además es demasiado mono como para decirle que no.

			Entro en la panadería y el perro espera fuera pacientemente. Al menos es listo y medianamente obediente. Tras comprar lo que necesito, silbo y Félix (así he decidido llamarlo) se pone en pie de inmediato. Cualquiera que nos vea pensará que llevamos juntos toda la vida.

			De camino a casa no deja de sonreír en ningún momento, o así lo interpreto por su trote juguetón y la lengua fuera. Nunca he tenido un perro, así que no estoy muy segura de qué hacer ahora. Antes de nada, debería darle un baño y echarle algo que elimine los parásitos. Da pena verlo.

			No me preocupa lo que puedan decir mis padres al respecto, a los dos les encantan los animales y siempre han soñado con tener unos cuantos en casa. Querían esperar a jubilarse, cuando pudieran encargarse de ellos en condiciones.

			Yo creo que es una tontería esperar tanto, así que aquí les traigo su sueño cumplido por adelantado. Para que vean qué hija tan buena tienen.

			Entro en casa y Félix se pone a ladrar y corre a la cocina, como si conociera el lugar al dedillo. Eso o ha olido la comida recién hecha.

			

			—Pero ¿y este perrete tan precioso?

			Oigo la voz de mi padre, que acaba de llegar de la tienda, y después la de mi madre. Al llegar a la cocina veo a los dos acariciándolo con ganas. Tal como esperaba, el perro no va a ser ningún problema.

			He sobrevivido a mi primer día de vuelta, y no ha ido tan mal como pensaba. He podido tener un momento cordial con Cian y he adoptado a un Golden adorable.

			Nada mal, a ver qué tal sigue la cosa. Aún tengo unos cuantos asuntos pendientes.

			 Estoy a punto de unirme al resto de mi familia cuando me llega una notificación al móvil. Alguien me ha mandado un mensaje, y es un número desconocido.

			Hola, Athenea! 

			Gracias por pasar el rato conmigo ha sido muy divertido. 

			Gracias también por darme tu número, ya vamos hablando! 

			Por cierto, soy Cian. 

			Bueno, esto se pone interesante.
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